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José Montalvo Coraje
Daniela Touzet Málaga

INTRODUCCIÓN 

Ubicado en el margen sur del valle de Casma, el sitio arqueológico Manchán se encuentra seccionado por la carre-
tera Panamericana Norte, que atraviesa toda su extensión en sentido sur - norte; lo cual generó 2 sectores: Manchán 
Sector A hacia el oeste de la carretera y Manchán Sector B hacia el este. Recientes excavaciones, enmarcadas dentro 
de un proyecto de rescate arqueológico parcial, llevadas a cabo a mediados del año 2016 en ambos flancos de la 
vía nacional, permitieron la obtención de una cantidad significativa de evidencias arqueológicas; en este artículo 
presentamos una síntesis de los resultados y aproximaciones a los procesos de ocupación prehispánica ocurridos 
en el área de estudio.  

El sitio arqueológico Manchán (Figura 1), fue un centro regional del estado Chimú, constituye un emplazamiento 
estratégico, pues desde su posición es posible controlar las vías de desplazamiento tanto de la costa (norte - sur) 
como de penetración a la sierra (Callejón de Huaylas hacía el este). Llega a cubrir poco más de 60 ha y habría sido 
construido directamente sobre la arena estéril o un relleno -cuya descripción no es clara- (Mackey 2009). Está com-
puesto por  9 conjuntos arquitectónicos de adobes, orientados en dirección norte - sur (para una descripción de-
tallada ver Mackey 2009; Mackey y Klymyshyn 1990; Moore y Mackey 2008). En el sitio se aprecian diferentes estilos 
arquitectónicos clasificados de la siguiente manera: 

Los conjuntos denominados 5, 6, 7, 8 y 9 conforman el primer grupo, están espaciados entre sí, ocupando la parte 
oeste del sitio y muestran patrones arquitectónicos Chimú, similares a aquellos de Chan Chan. Difieren en tamaño 
uno del otro; dentro de ellos se habrían desarrollado funciones residenciales y administrativas, pues se han identifi-
cado las llamadas “variantes de audiencia”, depósitos, patios, paredes con nichos, ingresos restringidos, banquetas y 
rampas; de este grupo destaca el Conjunto 6 por ser el que más semejanza tiene con las ciudadelas de Chan Chan. 
Dos hechos sustentan la postura que en estos conjuntos residieron administradores no pertenecientes a la realeza 
Chimú, el reducido tamaño de los conjuntos de este grupo y la no construcción de plataformas funerarias (destina-
das a los grandes mandatarios como en Chan Chan y en sitios al norte del valle de Moche), en su lugar, los entierros 
en Manchán fueron realizados en tumbas subterráneas, pese a pertenecer a la élite (Mackey y Klymyshyn 1990). 

Dentro del segundo grupo están incluidos los conjuntos nombrados 1, 2, 3 y 4, que son conjuntos aglutinados, se 
disponen uno al costado del otro sin separación, ocupan el lado noreste del sitio, dadas sus características formales, 
difieren a las del primer grupo, mostrando semejanza con un estilo arquitectónico local, Casma. Estos 4 conjun-
tos, tienen patios, áreas residenciales y de almacenamiento (Mackey y Klymyshyn 1990). El más destacado de este 
grupo, es el Conjunto 1, pues es el más extenso de todos en Manchán, midiendo aproximadamente 400 m de 
largo (este - oeste) por 240 m de ancho (norte - sur), y contiene patios enormes, áreas residenciales, además de 2 

OCUPACIÓN DE UN NUEVO ESPACIO: CAMBIOS Y 
CONTINUIDAD EN MANCHÁN, VALLE DE CASMA
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Figura 1. Plano general del sitio arqueo-
lógico Manchán, incluidas las unidades 
de excavación del proyecto de rescate y 
la arquitectura hasta ahora registrada (Re-
dibujado de Moore y Mackey 2008: 793. 
Figura 39.5).
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montículos, su extremo oeste fue construido sobre la ladera de una gran elevación rocosa, mostrando terrazas para 
nivelación de terreno. En la zona central de este conjunto, Mackey y Klymyshyn (1990) reportan una plaza de 160 
m por 85 m, rodeada por 65 columnas pintadas de color rojo, llegaron a determinar que las columnas no fueron 
construidas durante la ocupación Chimú pues se debe a una remodelación realizada durante la ocupación Inca del 
sitio. Este conjunto, fue destruido en su zona central por la construcción de la carretera Panamericana, y forma parte 
del área donde se efectuaron los trabajos de este proyecto. 

El tercer grupo lo conforma un área con paredes de caña (quincha), localizado al oeste del sitio, entre los conjuntos 
separados y los aglutinados, cuya población habitante se habría dedicado a labores artesanales y de producción de 
bienes, como la textilería y preparación de comida y chicha (Mackey y Klymyshyn 1990; Moore 1981). Esta zona con 
estructuras de quincha se habría extendido en un área aproximada de 22,500 m2 según (Mackey y Klymyshyn 1981: 
105). Una porción aproximada de 7493 m2 de este tercer grupo, con estructuras de quincha claramente visibles, 
también fue investigada a detalle por el Proyecto Chimú Sur de principios de los años 80 (Mackey y Klymyshyn 1981; 
Moore 1981; Moore 1985). En base a estimados y propias comparaciones, Moore (1981: 117) establece un rango en-
tre 280 y 420 habitantes para esta área inferior a una hectárea. Hasta la fecha de la realización del presente proyecto 
se desconocía la existencia de similares estructuras de quincha en otros sectores del sitio.

La construcción de Manchán se habría realizado por fases, iniciada por la construcción del Conjunto 1, seguida por 
la de los Conjuntos 2, 3, 4 y 5; por último, en la tercera fase se edificaron los Conjuntos 6, 7, 8 y 9 (Mackey y Klymys-
hyn 1990).

Por otro lado, todos los trabajos realizados hasta la fecha acerca de la expansión del Estado Chimú, han llevado a 
plantear que éste fue alcanzando nuevos territorios en varias etapas (ver cuadro 1). De este modo la expansión al 
valle de Casma se realizó después de haber consolidado su poder en los valles de Moche, Chicama y Virú, y haber 
alcanzado ya el valle de Jequetepeque en una primera expansión, que tuvo características impositivas (Moore y 
Mackey 2008). Así pues, alrededor de 1350 d.C. los Chimú llegaron al valle de Casma y construyeron Manchán, que 
representa el centro regional límite, pues más al sur no se han registrado asentamientos ni construcciones de este 
tipo, solamente su cerámica ha sido documentada en los sucesivos valles hasta el norte de Lima.1 

Modelo de expansión Chimú propuesto por Moore y Mackey

1 Consolidación entre los valles de Moche, Chicama y Virú 900 - 1200 d.C.

2 Expansión norte hasta el valle de Jequetepeque 1320 d.C.

3 Expansión sur hasta el valle de Casma 1350 d.C.

4 Expansión norte desde el valle de Jequetepeque hasta el valle La Leche 1360 - 1400 d.C.

5 Influencia hasta Tumbes Antes de 1450 d.C.

6 Expansión sur desde el valle de Casma hasta Chillón Datos inciertos

Cuadro 1. Modelo de las etapas de la expansión Chimú. Adaptado de “The Chimú Empire” (Moore y Mackey 2008: 789). La tra-
ducción es nuestra. 

En su expansión, los Chimú desplegaron varias estrategias de control político para la incorporación de nuevos 
territorios. Las características identificadas en Manchán, demostrarían que la estrategia adoptada para asentarse y 
controlar este valle fue bastante particular, los estilos arquitectónicos diferentes (Chimú y Casma), como la cerámica 
del estilo local Casma ampliamente usada y producida en comparación a la Chimú, llevan al planteamiento de que 

1  Entierros Chimú recientemente han sido recuperados durante excavaciones en el sitio Cerro La Horca en el valle de Fortaleza (Valle 2015).
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en Manchán existió un control político compartido al coexistir ambos estilos (Mackey 2009). Siendo así un indicador 
que los señores locales y los funcionarios Chimú administraron el valle en forma conjunta (Mackey 2004: 77). Esto 
habría implicado que los Chimú optaron por no trastocar o cambiar la jerarquía de señores locales ni su sistema 
económico con el fin de incorporarlos dentro de su aparato estatal (Mackey 1987: 129), obteniendo así un nuevo 
territorio y extensión de su área de influencia tanto al sur como al este para intercambio de productos con la zona 
del Callejón de Huaylas, por ejemplo. 

Esto sirve como punto de partida en la investigación de tan amplio y complejo tema para responder el por qué los 
Chimú decidieron administrar el valle de Casma en conjunto con los señores locales y todo lo que ello implicó para 
ambas entidades. 

En este punto queremos hacer una breve descripción de la población local que se venía desarrollando en el valle. 
Recientes investigaciones han permitido entender mejor a la sociedad Casma, un grupo costeño, que se extendió 
entre los valle de Chao y Huarmey (Mackey y Klymyshyn 1990), cubriendo una franja del litoral de 300 km, basado 
en la distribución de cerámica, que es su rasgo distintivo (Vogel y Pacífico 2011). Se debe mencionar que sitios con 
este tipo de cerámica se han identificado entre los valles de Supe (Hudwalcker 1996) y Virú (Collier 1955) (citados 
en Koshmieder 2011: 407). Se desarrolló durante un largo periodo de tiempo (700 - 1400 d.C.) y su auge se dio entre 
finales del Horizonte Medio y la primera parte del Periodo Intermedio Tardío, hasta que fueron conquistados por los 
Chimú. Muestra uniformidad en cuanto a estilo y patrones de asentamiento lo que indica una identidad cultural y 
política común (Vogel 2011). Se trató de un grupo político complejo, posiblemente como una confederación de 
élites regionales, bajo el mando de un señor principal en el valle de Casma (Vogel y Pacífico 2011: 362), aunque las 
últimas posturas señalan que se trató de un estado, existiendo una diferenciación de clases sociales (Vogel et al. 
2016: 2).

Se conocen 3 grandes asentamientos Casma: Cerro La Cruz en el valle de Chao (Vogel 2005), El Purgatorio en el 
valle de Casma (Vogel y Pacífico 2011, Vogel et al. 2016) y Ten Ten en el valle de Culebras (Giersz y Przadka 2009; 
Makowski et al. 2011; Prządka-Giersz 2011). El patrón de asentamiento de los sitios Casma evidencia que ocuparon 
emplazamientos estratégicos para una fácil defensa y administración de terrenos agrícolas, principalmente en los 
valles medios, donde sus asentamientos se caracterizan por la construcción de grandes recintos rectangulares ubi-
cados en las laderas de cerros y en las entradas de quebradas, donde también nivelaron el terreno, crearon terrazas 
y muros de contención, empleando principalmente piedras como material constructivo y adobes. Si bien se infería 
que parte de la economía de la sociedad Casma se basó en la agricultura, el hallazgo del canal (ver más adelante), 
confirma que desarrolló un sistema agrícola.

De los sitios Casma, el más importante es el inmenso sitio El Purgatorio, que fungió como “capital”, el cual continuó 
siendo utilizado por los Chimú cuando conquistaron el valle de Casma. Constituye un sitio urbano y monumental, 
cubre un aproximado de 500 ha, siendo inclusive más grande que Manchán. En realidad, no hay sitio de cualquier 
etapa en el valle que iguale su tamaño. Su arquitectura es monumental, y consta de varios recintos grandes con 
divisiones y componentes internos. Si todos los sectores del complejo funcionaron en conjunto, posiblemente este 
tuvo una población de 30,000 habitantes (Vogel y Pacífico 2011: 393). Recientes investigaciones en el sitio vienen 
aportando continuamente nuevos datos (véase Vogel y Vilchérrez 2007; Vogel y Pacífico 2011; Vogel et al. 2016).  

Otro de los valles en los que recientemente se ha obtenido nuevos datos de la “cultura Casma” es el valle de Cule-
bras, donde, entre los 1000 a 1450 d.C. proliferaron sitios asociados a cerámica del estilo Casma inciso, esta etapa ha 
sido denominada como Fase Ten Ten (Giersz y Przadka 2009; Makowski et al. 2011), en correlación con el sitio más 
importante del valle durante esta fase. El sitio arqueológico Ten Ten, descrito en detalle por Prządka-Giersz (2011), 
abarca unas 100 has, y tiene un patrón y cánones constructivos semejantes a los de El Purgatorio, destacando sus 
plataformas construidas con adobes, sobre las cuales se edificaron estructuras con divisiones internas. A diferencia 
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de lo ocurrido en Casma, en el valle de Culebras y Huarmey la presencia Chimú es reconocible solamente a través 
de cerámica, si ocurrió un dominio en el valle, este fue breve y no dejó otras evidencias (Giersz y Przadka 2009; 
Prządka-Giersz 2011). La situación del Intermedio Tardío en estos valles podría resumirse de la siguiente manera:

Los pobladores de Culebras y de Huarmey han logrado mantener incólume no solo el dominio 
de los valles sino también su identidad cultural. Lo sugiere la sorprendente popularidad del 
estilo local de la cerámica utilitaria y ceremonial, el estilo Casma Inciso [...] a pesar de que su 
aspecto arcaico salta a la vista en comparación con las finas obras de los alfareros chimúes e 
incas (Makowski et al. 2011: 259).

Inclusive, durante una fase posterior, Fase Chacuas Jirca 1450 - 1532 d.C. (Giersz y Przadka 2009), ligada al Horizonte 
Tardío, dicha cerámica nunca dejó de producirse.

Existen investigaciones en otros sitios del valle que ayudan a contextualizar y comprender la presencia Chimú y su 
interacción con la sociedad local Casma y la posterior llegada de los incas. Principalmente aquellas realizadas en 
quebrada Santa Cristina y los campos de cultivo elevados a los que está asociado (Moore 1988; Pozorski et al. 1982), 
y en el sitio Puerto Pobre, en el cual se ha documentado la diferenciación y cambios en la obtención de recursos 
entre la población local Casma y la foránea Chimú, además del proceso de aculturamiento de la población local 
(Koshmieder 2011; Koshmierder y Vega-Centeno 1996).  

Como vemos, gracias a múltiples investigaciones se ha logrado un mejor conocimiento de la ocupación Chimú 
en el valle de Casma; sin embargo a la fecha no se ha enfatizado en pormenorizar acerca de cómo fue el proceso 
de apropiación de este nuevo territorio donde se erigió Manchán, las características del paisaje y los cambios que 
ocurrieron sobre él por parte del estado Chimú. Del mismo modo, tampoco se había identificado la presencia de 
ocupación doméstica en otros sectores de Manchán, pues en todo el sector sur del sitio arqueológico (específica-
mente al sur del Conjunto 1) no se realizaron excavaciones, siendo un área desconocida en cuanto al contenido 
cultural subyacente, ya que en superficie solo se aprecian depósitos de basura moderna y arena (desierto). 

A la luz de nuevos datos obtenidos durante las últimas excavaciones y un análisis primario, podemos establecer 
una secuencia de cambios en el espacio, que van desde evidencias pre Chimú en este sector del valle, caracteriza-
da como cultura Casma; es notoria una marcada irrupción del uso del espacio originada por la presencia Chimú y 
finalmente se identificaron cambios en la arquitectura, originada por actividad del Horizonte Tardío.

Los trabajos de excavación arqueológica fueron realizados adyacentes y en ambos flancos de la carretera Pana-
mericana, en un área total de 17,462.59 m2, esta área se dividió en 2 sectores A y B, de 11,002.86 m2 y 6459.73 m2, 
respectivamente. Cada sector se subdividió en 22 unidades de 50 x 10 m, enumeradas del I al XXII, empezando de 
norte a sur, y estas a su vez se subdividieron en cuadriculas de 5 x 5 m. Las excavaciones siguieron las capas cultu-
rales, obteniendo una secuencia estratigráfica que va desde las afectaciones modernas en la superficie hasta llegar 
a suelo estéril (sin presencia de material arqueológico).

RESULTADOS 

A continuación se presenta una síntesis de las evidencias que permitieron esbozar una secuencia de eventos ocu-
rridos en el sitio arqueológico Manchán, las mismas que se describen desde las más tempranas a las más tardías. 
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EVIDENCIAS DE ACTIVIDAD AGRÍCOLA PREVIA A LA OCUPACIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE 
MANCHÁN

Canal prehispánico
Ubicado al extremo norte del área de intervención, atravesando las Unidades III de ambos sectores (Figuras 2 y 3). 
Se trata de un canal de regadío orientado de este a oeste, mide 30 m de largo como mínimo. Sumando los tramos 
del ancho de ambas unidades y el de la Carretera Panamericana que lo seccionó; se proyecta fuera de los límites 
de las excavaciones tanto hacia el este como al oeste; tiene de 0.50 a 0.70 m de ancho y una profundidad de 0.30 
m, de pendiente suave decreciente de este a oeste; de trazo recto con leve sinuosidad, fue construido a partir de la 
excavación en arena estéril formando un cauce de sección transversal convexa, el cual fue revestido con arcilla color 
amarillo, cuya superficie se encontró craquelada y compacta. En el lecho del canal hubo gran cantidad de material 
sedimentado (arena y restos orgánicos) acumulado por el flujo continuo de agua; asimismo, en todo el largo del 
fondo del canal se registró fragmentería de cerámica utilitaria del estilo Casma.

En sentido este - oeste, 22 m del canal muestran un ancho de cauce estrecho de 0.50 m, solamente en el inicio de 
los últimos 8 m, las paredes del canal están conformadas por piedras de gran tamaño, colocadas simétricamente a 
ambos lados; las piedras son de origen granítico, en promedio miden 0.60 m de largo, 0.15 m de espesor y 0.40 m 
de altura, si bien no presentan huellas de haber sido labradas tienen forma de paralelepípedos irregulares. Posible-
mente esta disposición sirvió para regular el flujo y cantidad del agua ya que, a partir de aquí el cauce es más ancho 
(0.70 m) en los 7 m restantes. 

Figura 2. Canal prehispánico registrado en la 
Unidad III del Sector A, nótense los troncos 
quemados y piedras que forman su cauce. 
De fondo, área con arquitectura monumental. 
Vista de este a oeste. 
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Con los datos obtenidos se pudo calcular que la pendiente del canal fue de 0.1%  (disminuye 1 m cada kilómetro), 
tuvo un caudal de 0.0528 m3/s (aproximadamente 50 litros por segundo) y su flujo tuvo una velocidad de 0.5661 m/s.

Conformando el cauce del canal, se registraron 3 troncos de árboles, cuyo crecimiento fue contemporáneo al uso 
del canal, se apreció que las raíces de estos árboles estuvieron cubiertas por sedimento arcilloso, causado por posi-
bles acciones de mantenimiento y limpieza. Los troncos fueron quemados en un momento posterior; seguidamen-
te, este canal fue cubierto por una capa de material de orden doméstico. 

Figura 3. Canal prehispánico registrado en la Unidad III 
del Sector A, construido excavando en la arena estéril, 
se proyecta tanto al este como al oeste. Al fondo, arqui-
tectura del Conjunto 1. Vista de oeste a este.
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EVIDENCIAS DE OCUPACIÓN INICIAL EN MANCHÁN 

Troncos y raíces de árboles quemados
En un largo tramo de las excavaciones, desde la Unidad I hasta la Unidad XIII de ambos sectores, se registraron tron-
cos y raíces de árboles en el nivel más bajo del decapado (Figura 4), en total se identificaron 96 troncos, muchos de 
ellos alcanzaron un gran diámetro, por lo que eran árboles longevos, pero también hubo presencia de troncos de 
diámetro menor. De acuerdo a los análisis realizados, la mayoría pertenece a la especie Prosopis sp. (“algarrobo”). En 
conjunto, tanto el número como la extensión de esta evidencia, confirman que existió un bosque desarrollándose 
en este sector del valle. Salvo la presencia del canal en el extremo norte del bosque identificado, no hay otra evi-
dencia de actividad antrópica asociada a él.

El total de los troncos y raíces de árboles se encontraron carbonizados, por lo que fueron talados usando fuego; 
incluso, como indicamos, los que crecían al costado del canal. La actividad de rozo efectuada, parece haber sido 
parte de un solo evento, lo cual implicó la apertura de áreas nuevas de terreno, de ahí que consisten en evidencia 
de ocupación inicial.

Figura 4. Troncos quemados en la Unidad VII del Sector B, evidencian la existencia de un bosque previa al inicio de la ocupación 
en Manchán, se aprecia un depósito de la ocupación inicial.
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Estructuras de combustión
Se extienden desde la Unidad I hasta la Unidad XIV de ambos sectores, prácticamente en el mismo tramo que el 
de los troncos quemados. Son estructuras construidas con adobes de grandes dimensiones (0.60 m x 0.40 m x 0.12 
m), los cuales tienen evidencias de haber soportado una constante combustión. Varían en cuanto a dimensiones, 
formas y posible uso (Figura 5). Las estructuras fueron hechas excavando en la arena estéril y varían en tamaño 
desde 0.50 m hasta sobrepasar los 2 m de longitud. En su interior se registraron abundantes cantidades de ceniza y 
carbón, así como algunos fragmentos de cerámica en el fondo.

En síntesis, para efectos de este estudio, las estructuras de combustión fueron clasificadas por la forma en que se 
distribuyeron los adobes: a) adobes dispuestos en 2 filas paralelas, b) adobes dispuestos en forma de “U”, ambas for-
mas se tratarían de fogones para preparación de alimentos y bebidas, c) adobes dispuestos en forma de rectángulo 
y, d) adobes dispuestos en forma elíptica. Estas 2 últimas formas, al ser cerradas y hundidas (a veces, con separación 
transversal interna), contuvieron cantidades de ceniza y carbón superiores al resto de estructuras, además de un 
sinfín de tiestos de cerámica, por lo que pudieron servir como hornos en la producción de cerámica, siendo los más 
resaltantes los de la Unidad V de ambos sectores (Figura 6), ya que en estas unidades las estructuras de combustión 
estuvieron asociadas a acumulaciones de material malacológico y vegetal.

Muchas de estas estructuras estuvieron dispuestas junto a, o en las inmediaciones de, los troncos de árboles que-
mados, por lo que tal disposición se debe, probablemente, al fácil acceso de combustible recientemente obtenido 
(Figura 7). 

Figura 5. Conjunto de estructuras de combustión registradas en la Unidad V del Sector A, construidas directamente sobre la 
arena estéril.
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Figura 6. Detalle de la Estructura 1 de la Unidad V del Sector A, resalta su forma y tamaño; tuvo un uso prolongado en el sitio.
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Figura 7. Estructura de combustión cercana a un grupo de troncos quemados en la Unidad III del Sector B, demuestra que su ubicación se debe al 
fácil acceso de madera recientemente obtenida.
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Depósitos
Se ubican indistintamente desde la Unidad I hasta las Unidad XIV de ambos sectores. Son menos frecuentes que las estructu-
ras de combustión. Fueron construidas excavando en la arena estéril o directamente sobre su superficie. Hechas con adobes, 
piedras o empleando ambos elementos. Si bien la mayoría se las registró vacías, en algunos casos de su interior se recuperaron 
vasijas domésticas fragmentadas, “trompitos de cerámica”, tallos y restos de maíz (Figura 8 y 9).

Tienen diversas formas y dimensiones, no presentan acceso; los depósitos construidos con adobes tienen forma cuadrangular 
(Figura 10), son más espaciosos, llegan a medir 1.50 m x 1.50 m, y hasta 1 m de elevación. La mayoría de ellas presentan el interior 
enlucido. Un depósito en la Unidad VII del Sector B, incluyó un adobe con figuras de peces (Figura 11). Mientras que los depósitos 
construidos con piedras o piedras y adobes abarcan un área menor, inferiores a 1 m de longitud, tienen forma variable, desde 
circulares hasta cuadrangulares con esquinas curvas; algunas de las cuales fueron enlucidas con arcilla. Este grupo de depósitos 
fue desmontado, dejando solamente las bases y los pisos enlucidos; algunos fueron reutilizados como estructuras de combus-
tión, mientras que otros continuaron siendo usados durante la ocupación doméstica posterior. 

Figura 8. Depósito cuadrangular de la ocupación inicial, conteniendo abundante fragmentería de cerámica de estilo Casma, 
además de restos macrobotánicos, textiles y ceniza. 
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Figura 9. Depósitos circulares, uno con división interna, teniendo piso enlucido con arcilla. Contuvieron fragmentería de cerámica y 2 “trompitos” 
de estilo Casma.
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Figura 10. Depósito 5, registrado en la Unidad I del Sector A, presenta travesaños de madera que sirvieron como cubierta.
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Figura 11. Vista en detalle de peces dibujados en un adobe del Depósito 5, Unidad VII del Sector B, se realizó cuando la mezcla estaba aún fresca.
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Vasijas enterradas
Indistintamente enterrados en la arena estéril, en varios puntos de las unidades se recuperaron vasijas de cerámica, 
algunas de grandes dimensiones, como tinajas, con un alto volumen de almacenaje para líquidos (Figura 12), vasijas 
más pequeñas, como ollas, fueron colocadas boca abajo y en posición boca arriba, al igual que lagenarias o mates 
completos. 

Figura 12. Tinaja enterrada en la arena estéril, Unidad IX del Sector A. Fue cubierta por un textil llano teniendo como soporte 
cañas entrecruzadas.

Acumulaciones de desechos y quemas
Siempre, de manera intrusiva, en la arena estéril, se registraron acumulaciones de desechos o “bolsones de basura” 
(Figura 13). Solamente fueron identificados en algunas unidades y contenían principalmente restos macrobotáni-
cos de maíz, leguminosas, frutos y tubérculos; restos malacológicos, además de coprolitos de camélido y cuy. Su 
relevancia radica en que son un indicador de los recursos disponibles para el momento que venimos identificando 
como ocupación inicial (Figura 14). Las quemas estuvieron sobre la superficie de arena estéril, formando delgados 
lentes en áreas reducidas, y contuvieron solamente partículas de carbón y ceniza.
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Figura 13. Acumulación de desecho en la Unidad XIII del Sector A, se aprecia su posición intrusiva con respecto a la arena estéril. 
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Figura 13. Acumulación de desecho en la Unidad XIII del Sector A, se aprecia su posición intrusiva con respecto a la arena estéril. 

Figura 14. Detalle del contenido de una acumulación de basura de la ocupación inicial, Unidad III del Sector B. Se aprecian especies como Zea mays, 
Annona muricata, Ipomoea batatas, Persea americana y “frutilla o aguaymanto” en conjunto con coprolitos de camélido.
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Contextos funerarios
Los entierros están localizados en distintas partes de las excavaciones, pero se los registra con mayor frecuencia des-
de la Unidad XV hasta la Unidad XXII de ambos sectores: tramo en el cual solo se identificó arena eólica, caracterís-
tica del desierto existente, sin presencia de troncos ni de otras evidencias coetáneas; menos de signos de actividad 
doméstica posterior. Al hallarse en el estrato de arena, no se lograron identificar matrices para establecer si fueron 
colocados en fosas individuales o colectivas, o si fueron dejados a la intemperie hasta ser cubiertos por la arena. En 
suma se identificó un total de 118 entierros humanos. Constituyen un amplio tema, que merece un estudio aparte, 
por lo que serán descritos de manera sucinta. 

De manera general, si bien los cuerpos no presentaban un patrón de enterramiento definido u homogéneo, se 
pudo reconocer las siguientes posiciones de entierro: a) Destacan varios individuos dispuestos decúbito ventral ex-
tendido (Figura 15) y decúbito ventral flexionado (Figura 16), presentando el cuerpo inclinado, con las extremidades 
inferiores a mayor elevación con respecto al cráneo. Las extremidades superiores, en algunos casos, estaban a la 
altura del cráneo, con la articulación del codo flexionada y las manos a la altura de las órbitas oculares, en otros ca-
sos, se identificaron las extremidades superiores juntas en la parte anterior de la zona pélvica con las extremidades 
inferiores juntas. b) Cuerpos en posición decúbito dorsal extendido. c) Individuos decúbito lateral, ya sea izquierdo 
o derecho, con las extremidades juntas y alineadas al cuerpo, mostrando en algunos casos las extremidades inferio-
res levemente flexionadas. d) Individuos en posición flexionada (sentado); un infante en esta posición, con ofrenda 
de vasija de cerámica del estilo Casma, fue registrado en la Unidad XV del Sector A.

En cuanto a su orientación, está es variada, pero se distingue en las 3 primeras posiciones una orientación del 
cráneo hacia el oeste; mientras que los individuos sentados tenían la mirada hacia el este; hacen falta análisis más 
pormenorizados para tener una aseveración pertinente. 

Otro punto a resaltar es que la mayoría de entierros no presentó ofrendas, solamente en algunos casos están aso-
ciados con cerámica de estilo Casma, platos de mate (colocados cubriendo la parte superior del cráneo en algunos 
individuos), cuentas y abalorios personales. Presentaron indumentaria, consistente en una túnica de textil llano, 
asimismo, se recuperaron individuos enfardelados con textil llano fijado con amarras de soguilla vegetal.  

De todas las áreas excavadas, la Unidad XV del Sector A es la más relevante, pues se llegaron a identificar 30 entie-
rros humanos (la mayoría dispuestos decúbito ventral extendido, algunos con ataduras de soguilla en las extremi-
dades) y 12 entierros de animales que conforman un contexto claro. Se evidenció que cerca de cada entierro de un 
individuo adulto se dispuso el cuerpo de 1 o 2 infantes, asociados a un entierro de animal (perro). El entierro CF-21, 
que compone este contexto, tuvo un tratamiento singular, pues estuvo dispuesto decúbito ventral extendido con 
el cráneo orientado al oeste y la vista al norte, alrededor del individuo se colocaron partes desmembradas de por 
lo menos un perro (tórax al lado derecho del cráneo, porciones de la pelvis a la izquierda de los pies, extremidades 
conservando pelaje y garras en el lado derecho del cuerpo; por último, debajo de los pies del individuo fue coloca-
do el cráneo, sobre restos vegetales, y con la mirada hacia arriba). 

La ubicación de este contexto, lejana con respecto a donde se construyó Manchán y por presentar individuos en 
posición decúbito ventral extendida, con las extremidades atadas asociados a entierros de camélidos y perros (al-
gunos desmembrados), estaría sugiriendo posibles sacrificios. 
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Figura 15. Vista del Contexto Funerario 7 de la Unidad XV del Sector A. Individuo en posición decúbito ventral extendido, con las extremidades inferiores 
elevadas. 
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Figura 16. Vista del Contexto Funerario 1 de la Unidad VIII del Sector A. Individuo en posición decúbito ventral flexionado. 
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Entierros de animales
Se registró una alta cantidad de entierros de perros y en menor número la de camélidos, en total se llegaron a 
identificar 212 entierros de animal, cuya amplia mayoría se registra proveniente del estrato de arena estéril, espe-
cialmente a partir de la Unidad XII hasta la Unidad XXII de ambos sectores. 
 
Los perros fueron enterrados de manera individual o colectiva, tanto completos como desmembrados y con partes 
anatómicas faltantes; estuvieron depositados como ofrendas, estando directamente asociados a entierros huma-
nos (Figura 17). Resaltan los registrados en la Unidad XIII del Sector A, pues conforman contextos más amplios 
siendo enterrados en grupos o de manera individual; varios individuos fueron descubiertos con las extremidades 
atadas con soguilla vegetal, siendo colocados, posiblemente, en pequeños fosos excavados en la arena estéril, en 
posición decúbito lateral derecho, izquierdo o dorsal con las 4 extremidades juntas y extendidas, con la cola en la 
zona ventral. También se hallaron individuos sin ataduras colocados decúbito lateral con las extremidades exten-
didas; en algunos casos, sobre ellos se colocaron grandes y pesadas piedras (Figura 18). Algo que notamos en casi 
todos los individuos es la misma postura del maxilar con respecto al de la mandíbula, que estaba muy separada 
(fauces abiertas), lo que indicaría que los canes se encontraban vivos cuando fueron enterrados (Figura 19).

Constatamos que para el caso de los camélidos, su entierro fue generalmente individual, con partes anatómicas fal-
tantes y con signos de descuartizamiento, como también casos de individuos sin evidencias de cortes o separación 
de partes (Figura 20), los camélidos recuperados no estuvieron asociados directamente a entierros humanos; po-
siblemente en la Unidad XV del Sector A constituyan una ofrenda colocada en un nivel superior al de los entierros 
humanos al momento de ser cubiertos con arena.

Tanto camélidos como perros presentaron un estado de conservación excepcional, preservándose tejidos internos, 
pudiendo apreciarse también el color de lana y pelaje, siendo marrón oscuro y de un tono amarillento, respectiva-
mente. 
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Figura 17. Contexto funerario 20 de la Unidad XV del Sector A, en posición decúbito ventral extendido con las extremidades superiores flexionadas; 

presenta el cuerpo completo de un perro colocado sobre sus extremidades inferiores.
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Figura 18. Entierro de cánido sobre la arena, encima del individuo se colocó una pesada piedra, posiblemente cuando aún estaba con vida.
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Figura 19. Entierro de cánido durante la ocupación inicial, dado el buen estado de conservación se aprecia el color del pelaje.
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Figura 20. Entierro de camélido proveniente de la Unidad X del Sector B, nótese su posición, los textiles y cuerda asociados.
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EVIDENCIAS DE ACTIVIDAD DOMÉSTICA

Posteriormente, las evidencias de ocupación inicial, antes descritas, fueron cubiertas por una capa de origen cul-
tural que, si bien varía y tiene sus particularidades en distintos puntos de las excavaciones, se extendió desde la 
Unidad I hasta la Unidad XIV de ambos sectores, teniendo menor espesor en las primeras 3 unidades (Figura 21). Fue 
reconocida por su característico color marrón claro (MUNSELL, 7.5 YR - 6/6). Esta capa estuvo constituida principal-
mente por arena eólica mezclada con abundantes restos vegetales botánicos (que al descomponerse originaron el 
color de esta capa), fragmentería de cerámica, y restos malacológicos, además de tierra suelta y grumos de arcilla. 
De aquí procede la mayor cantidad de material arqueológico recuperado en el proyecto.

Es en esta capa donde se registraron numerosas bases de estructuras de paredes de caña, ambientes de “quincha” 
(Figura 22). Constituyeron un extenso asentamiento poblacional, en el cual los restos y contextos definidos evi-
dencian una serie de actividades domésticas que se llevaron a cabo. En las bases de estructuras de quincha hay 
entierros de cuyes, lo que indica algún tipo de ritual asociado a su construcción.

Como evidencias de actividades de cocina y procesamiento de alimentos tenemos grandes cantidades de recursos 
que fueron consumidos y transformados en comida, plantas cultivadas, como frejol, pallar, maíz y frutos como gua-
nábana están presentes, al igual que una alta cantidad de fauna marina (restos malacológicos y peces) y terrestre 
como camélidos. La presencia de batanes y tinajas con depósitos de vainas de algarrobo en conjunto con varios 
fogones de la ocupación inicial que continuaron siendo usados indican actividades concernientes a la elaboración 
de chicha.

El registro de piruros de cerámica y cobre, agujas, madejas de hilos con usos (ver catálogo, páginas 80 y 81), atados 
y ollas conteniendo algodón de colores, sugieren actividades de producción textil; el hallazgo de piedras en forma 
de “porra” culminadas y en proceso de fabricación (rompe terrones), herramientas de labranza de madera, talegas 
con semillas de lagenarias (ver catálogo, páginas 88 y 89) y granos de maíz (Figura 23), sugieren la presencia de po-
blación vinculada a labores agrícolas. En la Unidad V de ambos sectores, las estructuras de combustión (construidas 
durante la ocupación inicial) continúan siendo empleadas como hornos para fabricación de cerámica. 

Las grandes cantidades de cerámica asociadas a esta ocupación doméstica pertenecen al estilo Casma, con sus 
distintas variantes, se registraron los conocidos “trompitos” y vasijas con las aplicación de aves característicos de este 
estilo cerámico. Aunque con menor frecuencia, se llegaron a identificar fragmentos de estilo Chimú, con la típica 
pasta negra con decoración “piel de ganso” y también bordes de ollas de gollete carenado. 
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Figura 21. Perfil este, Unidad III del Sector A. Representa con mejor detalle la superposición de eventos culturales ocurridos durante la ocupación de 
Manchán dentro del Conjunto 1.
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Figura 22. Vista de la capa con evidencias de intensa actividad doméstica en la Unidad VII del Sector B, las líneas más oscuras corresponden a bases 
de ambientes de quincha. 
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Figura 23. Detalle de envoltorio textil recuperado de la capa de actividad doméstica, contiene maíz desgranado. Posiblemente usado para guardar 
semillas.
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CONSTRUCCIÓN DE ARQUITECTURA MONUMENTAL 

Desde la Unidad I hasta la Unidad V de ambos sectores, sobre el nivel de ocupación doméstica, cubriendo los am-
bientes de quincha (Figura 24), se evidenció una serie de cambios originados por la construcción del Conjunto 1, se 
registraron muros de adobes asociados a pisos y sus respectivas remodelaciones, identificando hasta 3 pisos super-
puestos los cuales fueron sellados y ganaron altura mediante el empleo de rellenos. Llama la atención la presencia 
de un muro construido mediante tapial, en la parte central de la Unidad V, que se proyecta tanto al este como al 
oeste, por fuera de los límites de las unidades, siendo su extensión indeterminada, posiblemente sirvió como muro 
de delimitación, separando el área monumental del área doméstica. A lo largo del tiempo el sitio arqueológico ha 
sufrido múltiples afectaciones y destrucción que principalmente dañaron la arquitectura de adobe (la Carretera 
Panamericana destruyó durante su construcción varios muros de este conjunto).

Como datos relevantes, durante las excavaciones en la Unidad III asociado al segundo piso del conjunto arquitec-
tónico se identificó un adobe con marcas que representan un tema marino, pez y ave sin identificar (Figura 25); 
en este mismo conjunto anteriormente se reportaron 2 adobes con marcas, uno con representación de pez y el 
otro con diseño reticular con dos a seis oquedades en cada recuadro (Mackey y Klymyshyn 1981: 112, Fig. 2A y 2E). 
Una de las evidencias más resaltantes se identificó en el piso más tardío dentro del Conjunto 1, en la Unidad IV del 
Sector A, consistió en un área de piso cuya superficie presentó pequeños cuadrados incisos a manera de damero, 
cada uno de los cuales tenía en el centro una pequeña oquedad (Figura 26). Este piso está asociado directamente 
al muro de adobes que atraviesa el sector en sentido norte - sur. Fue el último piso reconocido en el Conjunto 1.  

Hacia el sur del sector monumental, fuera del Conjunto 1, la ocupación doméstica continuó desarrollándose (Figura 
27), hay unidades que muestran remodelaciones de los ambientes de quincha, en algunas unidades se han identi-
ficado pisos de arcilla, pero estos no son de la calidad ni extensión comparable a los que están dentro del Conjunto 
1, siendo estos más deleznables y aparecen en áreas de poco metraje de manera discontinua. Posteriormente, el 
sector monumental fue cubierto por desplomes y restos de erosión de los muros que en conjunto con el arenado 
constante tapó todo el sitio en general.  



37

Figura 24. Detalle de la superposición de muros de adobes que conforman el Conjunto 1 sobre los ambientes de quincha de la ocupación doméstica 
previa. Unidad V del Sector A.
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Figura 25. Detalle de adobe perteneciente a muro del Conjunto 1, se aprecia la representación de un pez y un ave en vuelo descendente. Unidad III del Sector A. 
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Figura 26. Vista del piso de filiación Inca registrado en la Unidad IV del Sector A, se aprecia el diseño reticulado con concavidades en cada recuadro, 
asociado a muro que conforma el Conjunto 1.
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Figura 27. Vista de estructura de combustión y ambientes de quincha al sur del Conjunto 1. Unidad V del Sector B.
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DISCUSIÓN  

Dada la magnitud de la intervención llevada a cabo, se recuperó una gran cantidad de evidencias. Vistos en conjun-
to, estos datos indican que existió un medio natural que se desarrollaba en este sector del valle, caracterizado como 
un bosque de algarrobos principalmente; la comunidad de árboles tenía ejemplares longevos y otros de menor 
edad a juzgar por el diámetro de los troncos observados. 

La presencia del canal de agua registrado en el límite entre la arena estéril y las posteriores capas superpuestas 
demuestra que: a) el agua era transportada a campos de cultivo circundantes ubicados hacia el norte, por lo que 
existió actividad agrícola en este sector; b) el canal marca el límite máximo de terreno cultivable por riego; a partir 
de su trazo hacia el sur, el terreno marca un punto de inflexión, elevándose la pendiente en esa dirección, por lo que 
topográficamente es imposible hacer fluir agua más al sur; c) este canal se encontraba en funcionamiento antes de 
que el sector empezara a ser usado como asentamiento poblacional. 

El funcionamiento del canal queda demostrado pues registramos gran cantidad de sedimentación y “lomos” de ma-
terial depositado a sus costados, tal vez por acciones de mantenimiento, las paredes del cauce están compactadas 
(Figuras 2 y 3). En algún momento este canal fue coetáneo al crecimiento de árboles pues registramos 3 troncos 
que conformaron el cauce mismo del canal, sin duda su crecimiento se favoreció por el flujo de agua continua. 

Se infiere que el canal perteneció al sistema agrícola de la población local existente en el valle de Casma, antes 
de que se realizaran las construcciones monumentales de Manchán, es decir a lo que se denomina como “cultura 
Casma” (la fragmentería de cerámica recuperada del fondo del canal pertenece a este estilo de cerámica) la cual se 
desarrolló durante el Periodo Intermedio Tardío. Las investigaciones acerca de la agricultura del periodo Casma son 
inexistentes, por lo cual es impreciso caracterizar todas las implicancias que tuvo el canal, no identificamos surcos 
o algún tipo de campo de cultivo asociados directamente, pero es muy probable que haya sido un canal primario, 
el cual irrigó sembríos en este sector del margen sur del río Casma.

En contraparte, la agricultura del período Chimú ha sido ampliamente investigada en varias zonas de su territorio, 
principalmente en el valle de Moche (para una revisión completa véase Risco 2013) y Chicama (Vega 2004). Para el 
caso del valle de Casma se han identificado campos de cultivo elevados cerca a la desembocadura del río Casma, 
(Véase Moore 1988; Pozorski et al. 1982), los cuales fueron una respuesta a eventos ENSO que afectaron la agricultu-
ra en el valle durante la ocupación Chimú alrededor de 1450 d.C. (Moore 1988). Si bien la ocupación Chimú realizó 
un cambio significativo al tapar el canal y con esto reducir el terreno cultivable, a su llegada al valle de Casma en-
contró un sistema agrícola local desarrollado, así lo demuestra la presencia del canal registrado. Posiblemente, los 
campos de cultivo Chimú, que fueron irrigados mediante canales en este sector del valle, hayan sido adoptados de 
la precedente población local Casma. Sería improbable identificarlos hoy en día, pues la agricultura moderna ha 
cubierto prácticamente todo el terreno cultivable del valle.  

Si bien nunca conoceremos la extensión real del canal, queremos mencionar que en la actualidad, existe un canal 
de riego, revestido de concreto, que marca el límite agrícola actual y el inicio del sitio arqueológico Manchán, 
coincidentemente su trazo es paralelo con respecto al hallado en las excavaciones, se ubica a 120 m hacia el norte 
(Figura 1); su bocatoma se localiza río arriba, tiene una larga extensión e irriga todo el terreno cultivable desde el 
límite norte del sitio arqueológico hasta llegar a la ribera del río Casma, además de todo el margen sur del valle bajo 
en general.

Posteriormente y de manera brusca ocurrió una interrupción de la situación antes descrita. Desde la Unidad I hasta 
la Unidad XIII de ambos sectores, como mencionamos en páginas anteriores, confirmamos la existencia de un 
bosque de algarrobos en todo el tramo de las unidades indicadas (600 m de longitud), debió extenderse tanto al 
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este como al oeste hasta llegar a las colinas de granito presentes. Identificamos que los troncos de árboles fueron 
talados por incineración pues todos ellos estaban carbonizados y sus raíces no se removieron. Desde la base de los 
troncos hasta la altura que fueron quemados hay una distancia de 0.20 m a 0.40 m.  

Identificamos que algunos de los troncos quemados estuvieron asociados directamente a las estructuras de com-
bustión, los cuales sobresalen desde la superficie de arena estéril hasta 0.40 m de elevación (Figura 7). La presencia 
de estas estructuras se extiende coincidentemente entre las mismas unidades donde están comprendidos los tron-
cos quemados, por lo que su distribución estuvo ligada a la de los árboles. Asumimos que el combustible utilizado 
para hacer fuego dentro de ellos provino de la madera obtenida de los árboles talados.

Al mismo tiempo, sobre la superficie de la arena estéril y de manea intrusiva a esta, establecemos que se constru-
yeron una serie de depósitos de adobe o piedra, se enterraron tinajas, vasijas de cerámica con alimentos, evidencia-
mos quemas, bolsones o acumulaciones basura, con gran contenido vegetal principalmente, además del entierro 
de humanos y animales.

En cuanto a los entierros de animales, anteriormente, las excavaciones hechas en los ochenta del siglo pasado, re-
portan el entierro de un camélido en el sector norte del sitio, asociada a plumas además de valvas de Spondyllus sp. 
y también la presencia de perros del tipo lanudo y viringo (Altamirano 1983). Los perros registrados en las recientes 
excavaciones pertenecen a la especie Canis lupus familiaris (Vásquez y Rosales 2016), justamente después del aná-
lisis realizado, dichos investigadores determinaron que el morfotipo de los perros en Manchán se caracteriza por 
tener hocico largo, tratándose de perros nativos prehispánicos, relacionados con las razas  Bassethound y Cocker 
Spaniel, las cuales tienen un pelaje corto de color marrón con manchas claras; determinaron también que la mayo-
ría de perros enterrados son de edad juvenil (Vásquez y Rosales 2016). 

Si bien la práctica del entierro de perros, asociados a contextos funerarios o tumbas, en la costa norte está docu-
mentada con claridad desde la sociedad Moche, su presencia es mínima, pues Goepfert (2012: 106, Table 1) hasta el 
año de su publicación contabilizó quince casos en sitios Moche, entre los valles de Lambayeque y Santa, teniendo 
en cuenta que solo 3 ejemplares estuvieron completos y articulados; evidentemente no existen datos del entierro 
de perros de manera grupal. En contextos de la costa central, la presencia de perros en entierros ha sido identifi-
cada en la zona arqueológica del Parque de Las Leyendas en la ciudad de Lima, donde fueron sacrificados estando 
asociados a un entierro humano, estos últimos datarían de la ocupación  Lima (Diario La República del 12/09/2016); 
en el mismo Complejo Maranga, en Huaca 20, se han identificado entierros de perros asociados a la construcción 
de un canal y también como ofrendas en contextos funerarios de la etapa Nievería en el sitio (Olivera 2015: 172). 
Presumiblemente, el entierro de perros con similares características a las descubiertas durante la ejecución del pro-
yecto de rescate (entierros grupales y en mayor cantidad) tendría su antecedente en las áreas de la costa central y 
su influencia habría llegado hasta Manchán durante el Periodo Intermedio Tardío. 

En otros contextos Chimú aún falta realizar una mayor correlación de datos, sin embargo en Puerto Pobre, otro sitio 
Chimú del valle de Casma, Koschmieder (2011), identificó la presencia de perros como ofrendas en entierros huma-
nos, envueltos en textiles; también registró huesos con huellas de corte, por lo cual habrían sido consumidos como 
alimento. El sacrificio de perros como ofrendas de entierros humanos Chimú y Casma ha sido recientemente docu-
mentado en Cerro La Horca en el valle de Fortaleza (Valle 2015). En contextos más tardíos, en el sito Pachacámac, el 
entierro de perros con fines rituales también está registrado, si bien el contexto es algo confuso, pues hay presencia 
de vasijas de estilo Casma y Chimú, data del Horizonte Tardío; los especímenes registrados son muy parecidos a 
los recuperados durante el rescate parcial en Manchán (Figuras 18 y 19), mostrando las mismas posturas y mismo 
fenotipo (ver Cornejo et al. 2012: 11, Figura 6; Pozzi-Escot et al. 2012). 



43

En contraparte, el entierro de camélidos como sacrificio o como ofrendas en conjunto con sacrificios humanos 
tiene mayor estudio, especialmente dentro de la sociedad Moche (Goepfert 2008, 2012; Goepfert et al. 2013). En 
contextos Chimú ha sido documentado recientemente en el valle de Moche, en el sitio Huanchaquito - Las Lla-
mas, conformando parte de un enorme contexto de ofrendas y sacrificios en conjunto con entierros de infantes 
(Goepfert y Prieto 2016; Prieto et al. 2014). Si bien los entierros de camélidos en Manchán son menos frecuentes, 
también se asocian como ofrendas y eventos rituales cuando el área recién empezaba a usarse como asentamiento. 
Al parecer el aumento en cuanto a consumo y entierro de estos animales está ligado a la presencia Chimú en el 
valle de Casma, ya que, previamente, durante la ocupación local en el sitio El Purgatorio, su consumo como parte 
de la dieta es mínimo, y habrían sido obtenidos ocasionalmente, no se registraron individuos completos, pero ya se 
advierte su presencia en áreas de cementerios (Vogel et al. 2016: 8); en el sitio Chimú de Puerto Pobre, su consumo 
para las etapas tempranas del sitio fue más recurrente para el sector Chimú que en el sector doméstico Casma 
(Koschmieder 2011). 

Entierros humanos con evidencias de ejecución han sido reportados en el sitio Punta Lobos, valle de Huarmey (Ve-
rano y Toyne 2011), donde 108 individuos, fueron hallados con ataduras en sus extremidades, muchos de ellos en 
posición decúbito ventral. De acuerdo a los fechados, y una posible ofrenda de cerámica del estilo Casma, habrían 
sido ejecutados ante una posible resistencia local a los invasores Chimú; resalta que del total analizado un tercio 
corresponde a individuos juveniles (8 a 18 años). En base a los contextos recuperados en Manchán, es posible que 
se hayan realizado ejecuciones y sacrificios en los inicios de la ocupación, denotado por la postura y asociaciones, 
descritos páginas atrás. Pero a diferencia de la situación registrada en Punta Lobos, varios individuos tuvieron ofren-
das como, vasijas de cerámica Casma, platos de mate colocados en el cráneo o estuvieron acompañados por perros 
y con camélidos en las cercanías de su ubicación. Los entierros se encuentran principalmente hacia el sur del sitio, 
desde la Unidad XIV hasta la XXII, es decir fuera del área donde se evidenció la presencia del bosque y alejados del 
área monumental. Una muestra de 27 entierros de Manchán fue analizada, donde infantes, niños y adolescentes re-
presentan casi el 80 % del total (ver Bracamonte en este volumen). Es de resaltar que entierros con la típica posición 
flexionada Chimú (Donnan y Mackey 1978) han sido registrados desde los niveles más profundos de las excavacio-
nes, presumiblemente indicarían un cambio en las prácticas funerarias locales pues en uno de los casos se asocia a 
una olla de cerámica de estilo Casma.

Viendo todas estas evidencias en un contexto más amplio, nos indican que hubo un fuerte cambio en el uso del es-
pacio, pues el sector norte del área dejó de usarse como área de cultivo, se taló un área extensa de bosque existente 
y se empezó a usar el espacio ganado con fines habitacionales, realizando sacrificios y posiblemente ejecuciones. 
Si bien la mayoría de cerámica registrada es del estilo local Casma (Figura 28), no corresponde con el patrón de 
asentamiento para esta entidad que se venía desarrollando previa a la ocupación Chimú, cuya cerámica se registra 
en menor proporción (Figura 29), pero está presente desde estos primeros momentos de ocupación (ver catálogo, 
páginas 58, 59, 60 y 61).

Subsiguientemente, este nivel de evidencias de ocupación inicial fue cubierto por un nivel con abundante material 
cultural, caracterizado por tener arena color marrón claro, es de esta capa de donde proviene la mayor cantidad de 
evidencias cerámicas y botánicas. Falta la realización de un estudio pormenorizado de la cerámica recuperada, la 
cual pertenece en amplia mayoría al estilo Casma en sus distintas variantes (Bastiand 2006), siendo de uso domésti-
co (Figura 28). Aunque en menor cantidad, también hay fragmentería de cerámica de estilo Chimú, además de otras 
evidencias de este estilo como textiles (ver catálogo, páginas 70, 71, 72 y 73), mates (ver catálogo, páginas 96 y 97) 
y estatuillas de madera (ver catálogo, páginas 68 y 69). En esta capa se desarrollaron actividades domésticas a gran 
escala, pues se han registrado ambientes con paredes de quincha que sirvieron como viviendas, donde se realizó 
cocción de alimentos, preparación de chicha, textilería y hubo personas destinadas a la agricultura; y se continuaron 
usando algunas estructuras de combustión y depósitos de la ocupación inicial (principalmente en la Unidad V). Esta 
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capa se extendió desde la Unidad I hasta la Unidad XIV de ambos sectores (700 m de largo); en sus primeros 200 m 
tiene un espesor menor con respecto al resto de su extensión, que es mayor. 

Justamente, en los primeros 200 m del sitio, en las Unidades I a V de ambos sectores, es donde la capa de evidencias 
domésticas es más delgada, este nivel de ocupación doméstica es empleada para la construcción del Conjunto 12, 
construyéndose largos muros de adobes y cubriéndose con una sucesión de pisos y rellenos asociados a remode-
laciones del espacio arquitectónico realizados a lo largo del tiempo que, en suma, forman el área con arquitectura 
monumental de Manchán. Hacia el sur del Conjunto 1, continuaron desarrollándose las actividades de la población 
en los ambientes de quincha. Este conjunto pertenece al grupo de arquitectura catalogado como el que más seme-
janza tiene con los patrones de construcción locales difiriendo del grupo construido con cánones Chimú (Mackey 
2009; Mackey y Klymyshyn 1990; Moore y Mackey 2008). Los mismos investigadores postulan la hipótesis de que el 
Estado Chimú sometió a la población local sin violencia incorporando a los grandes señores locales como parte de 
su administración, nuestros hallazgos refuerzan dicha postura. 

Precisamente, Moore (1981) estableció que la cantidad de población residente en el barrio popular de 7,493 m2 
estuvo en el rango entre 280 y 420 habitantes, pues bien, solo en el tramo con actividad doméstica excavado al sur 
del Conjunto 1, desde la Unidad V hasta la Unidad XIV, tenemos un total de 10,000 m2 con presencia de ambientes 
de quincha lo que indica una población relativamente mayor al área investigada por Moore; resulta obvio que las 
actividades domésticas no se circunscribieron únicamente al área de nuestras excavaciones, tanto en los perfiles 
de excavación como en el de pozos y remoción clandestina de terreno arqueológico observamos que la presencia 
de esta capa marrón con presencia de quincha se extendió en un amplio sector, dado que hasta no confirmar su 
presencia con excavaciones, la denominamos área con posible actividad doméstica (Figura 1), que tendría un área 
tentativa y aproximada de 150,000 m2, siendo casi 20 veces más grande que el área estudiada por Moore, lo que 
implicaría una gran población residente al sur de los conjuntos de adobe aglutinados. 

Como habíamos señalado, la sociedad Casma tuvo su capital en el extenso sitio El Purgatorio, Vogel y Pacífico (2011) 
estiman una población tentativa de 30,000 habitantes. A su llegada al valle, los Chimú encontraron este grupo 
social, que como hemos visto, tuvo una estructura social bien implementada que ya contaba con sistemas agrícolas 
y una fuerte ideología. Manchán sería entonces el lugar donde se refleja una alianza o control compartido entre los 
invasores Chimú y los pertenecientes a la sociedad Casma. Posiblemente los funcionarios Chimú tomaron tal me-
dida al encontrar tan elevada población evitando así el desgaste y uso de recursos que demandaría una campaña 
militar, a su vez los señores locales, si bien tuvieron que cambiar de asentamiento y compartir el control del valle, 
nunca perdieron prestigio, además de tener los conjuntos más amplios del nuevo asentamiento, los señores locales 
dispusieron de una extensa población al sur de los conjuntos 1, 2, 3, y 4, cuya población continuó fabricando y 
empleando cerámica utilitaria (estilo Casma), donde también fue adquiriendo nuevos comportamientos, como por 
ejemplo en la fabricación de textiles (ver Fernández en este volumen) y el entierro de camélidos. 

Sin duda nuevas investigaciones que aborden este tema son requeridas ya que hay interrogantes aun no resueltas, 
por ejemplo: ¿Por qué los Chimú no implementaron la misma estrategia de expansión en el colindante valle sureño 
de Culebras, cuyo asentamiento principal Ten Ten nunca dejó de ser ocupado por población local? Teniendo en 
cuenta que ya habían ganado previamente un amplio territorio de la sociedad Casma, desde Cerro La Cruz en el 
valle de Chao, cuyo abandono está asociado a la expansión Chimú (Vogel 2005) hasta El Purgatorio en el valle de 
Casma.
 

2  Al parecer asentarse en un lugar construyendo ambientes de quincha con fines domésticos y de producción para luego ser rápidamente cu-
biertos por construcciones de adobe es un modo de ocupación y construcción recurrente en la sociedad Casma, tal situación se ha identificado 
en el sitio Ten Ten, valle de Culebras (Prządka-Giersz 2011: 344). 
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No queremos dejar de mencionar que en el sector monumental (Conjunto 1) es donde más cambios se pudieron 
identificar, se sellaron y construyeron nuevos pisos empleando delgados rellenos y se modificaron espacios. En este 
conjunto se llegó a identificar un área de piso con incisiones formando un patrón reticulado o “damero” con una 
pequeña concavidad al centro de cada recuadro (Figura 26); un piso de similares características es reportado en el 
Conjunto VI del sitio Farfán en el valle de Jequetepeque, que presenta considerables cambios por parte de la pre-
sencia Inca en dicho conjunto construido por los Chimú al asentarse en el valle, ambos pisos serían un instrumento 
de contabilidad conocido como “yupana” (Mackey 2004) y fueron empleados durante la ocupación Inca en ambos 
sitios. 

La conquista Inca en la costa norte se efectuó alrededor de 1470 d.C. (Rowe 1948), en el caso específico de Man-
chán, como vemos,  llevaron a cabo grandes cambios y modificaciones en la arquitectura del Conjunto 1, el hallaz-
go del piso antes descrito se suma al patio con columnas pintadas de color rojo reportado por Mackey y Klymyshyn 
(1990). Hay que añadirle que recientemente se han identificado 2 secciones del Camino Inca que están asociados a 
Manchán (ver Bernabé en este volumen). 

Por último, existen evidencias, botánicas y zoológicas principalmente, que denotan presencia colonial en Manchán 
(Altamirano 1983; Vásquez y Rosales 2016), pero no ha sido posible establecer su asociación con la arquitectura, ni 
tampoco si esta ocupación originó cambios o algún tipo de asentamiento. 
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Figura 28. Detalle de fragmentería de cerámica de estilo Casma perteneciente a las evidencias de ocupación inicial.
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Figura 28. Detalle de fragmentería de cerámica de estilo Casma perteneciente a las evidencias de ocupación inicial.

Figura 29. Botella de cerámica con asa estri-
bo Chimú, registrado en uno de los rellenos 
constructivos de la Unidad V del Sector B.
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CONCLUSIONES

1.  El hallazgo de un canal de irrigación que se encontraba en funcionamiento previo a la presencia Chimú en el 
valle de Casma confirma la existencia de un sistema agrícola de la población local Casma, que empleaban esta 
parte del valle como campos de cultivo, inclusive demuestra que la frontera agrícola se extendió 120 m hacia 
el sur que la actual. 

2.  Irrumpiendo los patrones de asentamiento locales de la sociedad Casma, se inició lo que denominamos como 
ocupación inicial que se estableció y apropió de un amplio espacio natural, esta área extensa de bosque exis-
tente, fue talado con fines de apertura de nuevas áreas, asimismo esta ocupación inicial se caracteriza por ins-
talarse con depósitos, fogones y hornos, además de entierros humanos y de animales. Esta irrupción y cambio 
en los patrones locales se originó por la presencia del Estado Chimú.

3. Sobre este nuevo amplio terreno acondicionado, se desarrolló una profusa actividad doméstica. La población 
residió en estructuras de paredes de caña (ambientes de quincha), procesando alimentos a gran escala para 
la generación de comida y chicha, estas estructuras también se usaron con fines de producción de cerámica y 
textiles. La cerámica procedente de este sector es en amplia mayoría de estilo Casma y coexiste con cerámica 
de estilo Chimú, la cual no fue tan popular.

4.  En el sector norte de esta vasta área doméstica se erigió el Conjunto 1 que fue construido con estilos arqui-
tectónicos locales. Manchán es el reflejo de un control compartido del valle, donde parte de la población local 
habría sido trasladada de su centro principal ubicado en El Purgatorio a un terreno nunca antes ocupado y 
recientemente acondicionado, cambiando así su patrón de asentamiento. Posiblemente, esta estrategia de 
expansión Chimú se debió al encontrar una sociedad bien estructurada como lo fue la entidad Casma y evitar 
el desgaste de una conquista violenta. A su vez los grandes señores locales, no perdieron prestigio ni poder 
pues pese a ser trasladados, continuaron teniendo amplios espacios arquitectónicos a su disposición además 
de numerosa población, la cual continuó produciendo cerámica y textiles, por ejemplo, conforme a su manera 
tradicional, mostrando pocas adaptaciones al estilo foráneo.  

5.  Al interior del Conjunto 1 se llevó a cabo una serie de remodelaciones en la arquitectura de adobe, eviden-
ciadas por la presencia de pisos y rellenos superpuestos. Culminando con la presencia de un piso construido 
durante la ocupación Inca. Faltan mayores análisis, principalmente, de las evidencias cerámicas recuperadas 
para determinar si las actividades domésticas continuaron durante la ocupación Inca en el sitio arqueológico. 
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Detalle de un adobe con la representación de un pez  
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